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    Otras obras de Robert Schwartz publicadas por Editorial Sirio:




    El plan de tu alma: ahora puedes descubrir el verdadero significado de la vida que planeaste antes de nacer




    El don de tu alma: descubre el poder sanador de la vida que planeaste antes de nacer


  




  Nota para los lectores




  Mucha gente no puede permitirse comprar libros. Mi misión consiste en poner la información sanadora contenida en esta obra al alcance del mayor número de personas posible, incluidas aquellas con medios económicos limitados. Por favor, solicita a tu biblioteca local que adquiera este libro (así como los dos mencionados en la página anterior) o bien plantéate la posibilidad de donar tu ejemplar a la biblioteca cuando termines de leerlo. Este sencillo acto de generosidad ayudará a muchas vidas.




  Gracias por ayudarme a compartir con el mundo el conocimiento sanador de la planificación prenatal.




  Con gratitud,




  Robert Schwartz




  rob.schwartz@yoursoulsplan.com




  ¿Te gustaría conocer los planes de tu vida?




  Robert Schwartz es un experto hipnoterapeuta que ofrece regresiones a los periodos entre una vida y otra. Se trata de una forma de hipnosis en la que tú mismo puedes comunicarte directamente con seres llenos de sabiduría y amor, totalmente libres de prejuicios, para conocer los planes que formulaste antes de nacer, así como sus motivos, y saber cómo los estás llevando a cabo y cómo podrías cumplirlos mejor. Son unas sesiones inestimables que te ayudarán a descubrir el propósito más profundo de tu vida: qué significan tus experiencias, por qué ciertos patrones se repiten y determinadas personas forman parte de tu vida y qué fue lo que decidiste aprender de esas relaciones. Estas sesiones te permitirán conseguir la sanación física y emocional, el perdón, un aumento de la paz y la felicidad y un conocimiento profundo de quién eres y por qué estás aquí.




  Si deseas más información, visita el sitio web de Robert en yoursoulsplan.com o escríbele directamente a la siguiente dirección: rob.schwartz@yoursoulsplan.com.




  Dedicado a




  Liesel,




  mi querida y adorada alma gemela,




  y al equipo espiritual sin cuya ayuda este libro no sería posible.




  Y a Tricia, Ryan,




  Alexa, Jorge y Luca, Cathy,




  Sarah y Jim.




  Y sus seres queridos.




  

    El mundo está lleno de cosas mágicas, esperando


    pacientemente a que nuestros sentidos se agudicen.


  




  W. B. Yeats
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  Prólogo




  Hace algunos años, cuando tenía cuarenta, sentía una profunda insatisfacción. Mi trabajo empresarial me parecía insípido y vacío de significado. Aunque deseaba tener una relación sentimental, era incapaz de manifestarla. Iba a la deriva por la vida, aparentemente sin timón, dejándome llevar por la rutina, y cada nuevo día me parecía tan vacío y poco inspirador como el anterior. Me preguntaba para qué había venido al mundo. No tenía ni idea de la respuesta a esa pregunta ni de cómo encontrarla. A veces anhelaba volver a casa.




  Buscándole un sentido a mi existencia, asistí por primera vez a una sesión con una médium que canalizó a mis guías espirituales. Estos me dijeron que los mayores problemas a los que me enfrentaba los había planeado antes de nacer con el propósito de crecer espiritualmente. Al poco tiempo de aquello conocí a una mujer que tenía la facultad de canalizar su propia alma y que, a lo largo de unas quince horas de canalización, me describió detalladamente en qué consiste el proceso de planificación previo al nacimiento. Inmediatamente sentí una conexión clara, intensa e innegable con el concepto de planificación prenatal.




  Más o menos durante esa misma época viví lo que se conoce como una experiencia de transformación espiritual. Un día, ­mientras paseaba ocioso por la calle, sentí una abrumadora oleada de amor puro e incondicional hacia cada persona que veía. Se trataba de un amor completamente diferente del que se siente por un padre, un hijo o una pareja sentimental: era un amor divino, trascendente, que lo abarcaba todo, absolutamente envolvente e ilimitado. Comprendí de forma intuitiva que esta experiencia era un regalo de mi alma que me estaba diciendo: «Este amor es lo que de verdad eres».




  Entonces, decidí abandonar el mundo de la empresa y dedicarme a escribir libros que explicaran por qué planeamos nuestros mayores retos antes de entrar en el cuerpo. Al cabo de unos años escribí El plan de tu alma, El don de tu alma y el libro que ahora tienes entre tus manos. Escribir estas obras me ha proporcionado una vida tan profundamente satisfactoria y única que a los cuarenta años no hubiera sido capaz de imaginarla ni de entenderla. Y lo que es más, gracias a la investigación que realicé para los libros aprendí que el sufrimiento humano no es una experiencia aleatoria, arbitraria o carente de propósito, sino que, por el contrario, está llena de significado. Esta comprensión me sanó profundamente. Mi esperanza y mi intención es que tengas acceso a una sanación similar.




  Es fundamental entender que, en la vida de cada persona, no existe un único plan existencial concreto, lineal y limitado, un plan A, por así decirlo. Es verdad que hay un plan A, pero también un plan B, C, D, E y muchos más... Tantos que comprenderlo va más allá de la capacidad del cerebro humano. Estos planes adicionales son la razón del alma para las múltiples y variadas elecciones de libre albedrío que puede realizar el ser humano encarnado. Todos gozamos de esa libertad de elegir, y es justo eso lo que convierte a la escuela de la Tierra en una vivencia extraordinariamente valiosa. Sin libre albedrío no seríamos más que autómatas, con lo cual no habría ni sería posible un verdadero aprendizaje.




  El plan A es el plan vibratorio superior; es decir, una vida en la que la personalidad (una parte de la energía del alma en un cuerpo físico) toma en cada momento las decisiones más amorosas posibles. En este caso no existe una diferencia vibratoria entre la personalidad y el alma. En esencia, el cuerpo está habitado enteramente por el alma y vivimos sin la dilución o alteración creada por el ego o yo menor. Los santos y los maestros pueden ejecutar este plan, pero el resto de los mortales tomará como mínimo algunas, más bien muchas, decisiones sin amor. Aunque las decisiones no amorosas pueden causarnos dolor a nosotros mismos y hacer sufrir a los demás, también generan –si vivimos conscientemente– sanación, expansión y una capacidad mucho mayor de amar. Por esta razón, cometer errores no es algo «malo». De hecho, hemos venido aquí precisamente para cometerlos. Nuestros errores son nuestro crecimiento, y ese crecimiento es nuestro servicio al mundo y a nuestros semejantes.




  La presencia y la aceptación (o gratitud) es la combinación divina que nos permite poner en marcha nuestros planes prenatales de vibración superior. Cuando estás totalmente presente y agradecido, o al menos aceptas lo que te ha tocado vivir, entras en el campo de potencialidad infinita del universo. En otras palabras, tu presencia y gratitud o aceptación le dan al Universo un ¡Sí! energético: un sí a la sanación; un sí a la comprensión más profunda; un sí a la orientación, a la abundancia, a la salud, a la claridad espiritual y a las soluciones creativas para el mayor bien de todos.




  Para darle a la vida ese sí energético hacen falta fe y confianza en su bondad y en la del Universo. Esta fe y confianza las podemos cultivar de diversas formas; una de las más importantes y útiles es mediante un conocimiento profundo de que los retos que planificamos antes de nacer son ricos en significado y propósito. En última instancia, este libro pretende ser un camino hacia ese conocimiento.




  Quienes reciben mi boletín de noticias por correo electrónico (al que te invito a suscribirte en www.yoursoulsplan.com) saben que he estado publicando las canalizaciones realizadas por mi esposa, Liesel. Ella canaliza a una hermandad de seres espirituales sabios y llenos de amor, extraordinariamente compasivos, que se encuentran en un estado de consciencia de la unidad y a los que llamamos cariñosamente los Seres de Luz. Estos seres espirituales me comunicaron lo siguiente acerca de la planificación previa al nacimiento:




  Nos encanta unir la práctica de ser consciente del momento presente con tu trabajo sobre la planificación prenatal.




  Visto desde un nivel mental, puede parecer contradictorio; sin embargo, no lo es en absoluto. La forma en que la presencia (que consiste en estar presente en el ahora y en un estado de aceptación o gratitud por lo que «hay» en el momento actual) interviene en la planificación prenatal es que permite que adoptemos la versión superior de los planes previos al nacimiento.




  Ya explicamos anteriormente que traducir nuestro lenguaje a un idioma humano es como intentar tomar un número infinito de palabras y destilarlo en unas cien. Del mismo modo, la planificación prenatal contiene un número esencialmente infinito de permutaciones de planes reales. Esto puede parecer contradictorio para la mente humana, como si por el hecho de que exista un número infinito de posibilidades no fuera una planificación, pero te aseguramos que sigue siendo un tipo de planificación.




  Los planes en sí mismos se enmarcan en lo que denominamos una curva de probabilidades multidimensional. Para facilitar la visualización, una versión simplificada de lo que nosotros entendemos por curva multidimensional sería la que se utiliza en las matemáticas y la estadística en forma de curva de campana.




  Hay planes previos al nacimiento que son cursos de eventos muy probables, y hay otros planes que están en los márgenes de la curva de campana. Para muchos, la presencia y la conexión verdaderamente profunda con sus almas puede hallarse en los márgenes de la curva de campana de la posibilidad; sin embargo, este sería de hecho el plan prenatal de mayor alineación que podría elegirse en un momento dado.




  Así que, en la planificación prenatal, dentro de la curva de posibilidades, se pueden hacer elecciones con las que el Universo «resuena» más que con otras. Todas ellas conducen en última instancia al aprendizaje y la iluminación, pero algunos caminos son más tortuosos que otros.




  Los caminos que se eligen que están en mayor alineación con el yo más profundo, con la Presencia y el Espíritu y la Conciencia, son los más directos y por lo tanto los que dan menos rodeos.




  En otras palabras, la gran mayoría de lo que se planifica se establece como una posibilidad o probabilidad, no como una certeza. Los planes de vida son fluidos, fractales y orgánicos. Que un plan concreto se realice o no depende de las decisiones de libre albedrío del individuo y de su vibración en el momento actual, así como de los acontecimientos externos y las decisiones de libre albedrío tomadas por «otros» aparentemente separados. En la medida en que uno está plenamente presente, el plan vibratorio más elevado emerge de forma natural y puede hacerse realidad en el plano terrestre. Esta versión del plan de vida es el camino menos arduo y doloroso tanto para la autorrealización y el auténtico servicio como para la alegría y la realización profundas.




  Este libro es el tercero de una serie que examina la planificación prenatal de los principales retos de la vida. En las próximas páginas trataremos sobre la planificación a nivel del alma de los desafíos que se producen en las relaciones amorosas, y también en ausencia de ellas. Al igual que en mis dos libros anteriores, la visión terapéutica y la información esclarecedora se obtienen al hablar con seres espirituales, sabios y compasivos, a través de médiums y canalizaciones. Barbara Brodksy canaliza a Aarón (un maestro ascendido), así como a la Madre Divina, una mezcla de las consciencias femeninas más elevadas (Madre María, Quan Yin y otras) de nuestro universo. Corbie Mitleid canaliza el alma o el Yo Superior de una persona. Staci Wells canaliza su espíritu guía. Pamela Kribbe canaliza a Jesús, que utiliza su nombre hebreo, Jeshua.




  Hay mucha más sabiduría derivada de la regresión a vidas pasadas y de la regresión del alma entre vidas o RAEV,* la forma de hipnosis en la que me especializo. En esta forma se puede hablar directamente con seres espirituales muy evolucionados (suele denominarse Consejo de Ancianos**) que saben lo que se planificó para la vida actual y por qué, cómo estamos ejecutando los planes y cómo podemos cumplirlos mejor. Una RAEV contiene una regresión a vidas pasadas abreviada.




  Mi deseo es que te veas reflejado a ti mismo y a tu vida en las páginas siguientes. Que la sabiduría y la sanación encontradas por estas almas valientes se conviertan en herramientas de tu propia sabiduría y sanación.


  




  * N. del T.: En el original, «Between Lives Soul Regression or BLSR».




  ** N. de la E.: En el original, Council of Elders. Aunque hemos optado por traducir elders como ‘ancianos’, en este escenario espiritual el concepto tendría más que ver con la sabiduría y la evolución del alma que con la edad tal y como se entiende en el plano terrenal.




  CAPÍTULO 1
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  Infidelidad




  Las encuestas indican que casi uno de cada cinco adultos en relaciones monógamas ha engañado a su pareja. Prácticamente la mitad de las personas admiten haber sido infieles en algún momento de su vida. Si se descubre, la infidelidad puede destruir la confianza y generar sospechas, confusión, rabia y sentimientos de traición y quizá de no valer lo suficiente. El cónyuge infiel podría sentirse atormentado por la culpa y llegar a despreciarse a sí mismo. Los lazos de amor que tardaron años en crecer pueden deshacerse de la noche a la mañana.




  Teniendo en cuenta la incidencia de la infidelidad, me parece probable que muchas veces se planifique antes de nacer. Sin embargo, ¿por qué querría un alma ser traicionada? ¿Por qué otra alma aceptaría ser la traidora? ¿De qué manera serviría una experiencia tan dolorosa a la evolución? ¿Y cómo puede utilizarse la comprensión del plan prenatal para ayudar a sanar la herida generada por la infidelidad? Para analizar estas y otras cuestiones, hablé con Tricia sobre la traición que sufrió en su matrimonio.




  Tricia




  Tricia tenía setenta años en el momento de nuestra conversación y comenzó contándome la conexión que ella y Bob, su marido, ya fallecido, sintieron en su primera cita cuando ambos tenían poco más de treinta años.




  –No podíamos dejar de descubrirnos mutuamente –recordó–. El restaurante donde habíamos cenado tenía que cerrar, así que seguimos en la calle, caminando, hablando y riendo hasta medianoche. Para mí fue como haber encontrado mi hogar. ¡Qué hombre, con esa exuberancia y ese desparpajo que tenía! Estábamos mirando las estrellas y me preguntó si podía besarme. Por supuesto, le dije que sí. Se me doblaron las rodillas. Me sentí débil. Nunca había sentido nada parecido. Era esa sensación de conozco a esta persona. Desde esa primera cita, ya no volvimos a separarnos.




  Cuatro meses más tarde, Tricia y Bob se casaron.




  –Nada nos importaba –me dijo Tricia–. En nuestra luna de miel en Hawái, nos robaron todo el dinero que guardábamos en la habitación y nos reímos.




  Durante los siguientes diecisiete años, ambos disfrutaron de la armonía matrimonial. La relación era todo lo que Tricia había esperado y más. Entonces, abruptamente, algo cambió.




  –Bob asistió a una conferencia y cuando regresó a casa me habló de una mujer que había conocido, Claire. Yo ya la conocía de oídas por algunos de sus colegas y sabía que era una joven hermosa, atlética y soltera. Bob estaba encantado porque ella le había enviado una nota. Le dije: «¿Por qué te escribiría una nota esa chica?». Me contestó bruscamente, nunca lo había hecho antes: «No lo sé». Luego se levantó del sofá y se marchó. Había muchas otras pistas, y una de ellas era clarísima. Había manchas de una eyaculación en su ropa. Yo era tan inocente y lo quería tanto que recuerdo que ­cuando lavé la ropa pensé: «Espero que esté bien. No voy a decirle nada porque no quiero avergonzarlo». Así de ingenua era.




  Tricia empezó a tener una pesadilla recurrente en la que Bob estaba con Claire y le decía: «Me voy. Ya no te quiero. Estoy enamorado de ella». Cuando Tricia le contó a su marido el sueño, su respuesta fue: «Siento mucho que estés pasando por esto», pero no le dijo que no había ninguna razón para preocuparse.




  –Hubo una vez en la que Bob llegó a casa de una de esas ­reuniones en las que participaba Claire, y me besó. Olía a perfume. Me eché para atrás y dije: «¡Qué asco! ¿Qué es este olor?». Él se inventó una historia de que había salido a cenar con unos amigos y la camarera lo había abrazado.




  Poco después, Bob, que no estaba contento en su trabajo, le contó a Tricia que le gustaría mudarse a Oregón. Ella aceptó. Tras la mudanza, Bob encontró un nuevo puesto laboral de su agrado. Pasaron diez años, años en los que «recuperamos el cuento de hadas», como dijo Tricia. Durante este periodo de tiempo, los indicios preocupantes parecían haber quedado atrás.




  Una noche, Bob estaba escribiendo en su diario mientras Tricia se preparaba para ir a la cama.




  –Sentí que me invadía una emoción –dijo Tricia–. Algo que venía del fondo de mi ser. Empecé a respirar con dificultad. Bob me preguntó si estaba bien. Entonces le dije: «No, no lo estoy». La voz que me salió era muy distinta a la mía. «Siento mucha rabia. Necesito que hagas algo por mí. Quiero que me digas todo lo que pasó con Claire». Ahora bien, ya habían pasado diez años de aquello. En todo ese tiempo ni siquiera habíamos hablado de Claire; hacía mucho que se había ido. Yo no tenía ni idea de por qué estaba diciendo eso. Era como estar en una obra de teatro donde tienes que recitar un texto. A Bob se le pusieron los ojos como platos. Dejó caer su diario, puso cara de asombro y dijo: «Solo nos besamos». Al oír eso le arrojé el teléfono y le dio de lleno en la cara.




  Bob admitió entonces que había tenido una aventura de un año con Claire.




  –Me caí al suelo –continuó Tricia–. ¡Creí que me iba a morir! Seguimos con esa conversación durante toda la noche. Estaba tan enferma que vomitaba. Gritaba palabras que no había utilizado en mi vida. Pude ver el impacto en su semblante. Oí una voz en mi mente que decía: «Abrázalo. Quiérelo, solo eso», pero la ignoré. Bob se deshizo en arrepentimiento y remordimiento.




  Tricia estuvo noche tras noche, semana tras semana chillándole a Bob. Y él le preguntaba: «¿Qué quieres que haga?». «¡Que te mueras!», respondía ella a gritos.




  Seis meses después, Bob empezó a sentirse mal. Una biopsia mostró que tenía la forma más agresiva de cáncer de próstata. Le dieron tres meses de vida.




  Olvidando su enfado, Tricia trasladó una cama de cuidados paliativos a la sala de estar para que Bob pudiera ver la televisión y mirar los pájaros a través de la ventana. Ella dormía en un cojín a los pies de su cama.




  –Le hacía todo: lo cuidaba, lo bañaba, le daba de comer...




  Se pasaban el tiempo mirando fotos antiguas, viendo películas y hablando de los momentos más felices de su relación. También encontraron la manera de sanar.




  –Regresamos a nuestros recuerdos y los modificamos para hacerlos como esperábamos que hubieran sido. Nos dijimos lo que deberíamos, las palabras que tendríamos que habernos dicho hacía tiempo. Como si representáramos una escena, fingimos que Bob acababa de llegar a casa del trabajo y me contaba que una chica lo había tentado. Y entonces tuvimos la conversación que nos hubiera salvado en ese momento. Era como rehacer los errores. Era muy poderoso porque cada vez que lo hacíamos desaparecía el viejo escozor.




  Poco a poco, suavemente, Tricia sintió que su ira se disolvía.




  –Le dije a Bob, y era completamente cierto, que lo había perdonado de todo corazón. Y vi en él algo que jamás había visto en mi vida: amor incondicional, amor incondicional absoluto, por mí.




  Luego, tres meses después de su diagnóstico, Bob murió.




  –Vive dentro de mí –prosiguió Tricia en voz baja–. Sé que está ahí. Lo oigo. A veces oigo su voz. A veces es solo una sensación.




  Antes de esta conversación, Tricia me dijo que creía que la aventura de Bob con Claire la habían planeado entre todos ellos antes de que comenzara esta vida.




  –Tricia –pregunté–, ¿por qué crees que los tres queríais tener esta experiencia?




  –Bob creía, según me dijo, que esta vida le serviría para aprender a defender aquello en lo que creía, a decir no cuando debiera, a no dejarse manipular.




  Escuchando esta explicación me pregunté si Bob pensaría ahora que había fracasado en esa lección. ¿Planificaría otra vida para «hacerlo bien»?




  –En cuanto a mí –prosiguió Tricia–, vine aquí para aprender el amor incondicional. Bob fue mi mejor maestro. Con él aprendí lo que es el amor incondicional. Cuando era joven, rompía corazones. Abandonaba a mis parejas, o tenía aventuras... Una vez estuve con un hombre casado. No entendía todo el dolor que causaba. La mayor lección fue aprender lo crueles que podemos llegar a ser cuando hacemos algo sin pensar en los demás.




  »En cuanto a Claire, hablé varias veces con ella. Me dijo que se sentía una víctima de la vida y que la única manera de no serlo era seducir a la gente –hombres y mujeres, incluso a familiares– para que hicieran lo que quería, así se sentía segura y poderosa. ­Probablemente vino aquí para superar la sensación de que el mundo estaba en su contra. Cuando hablamos por primera vez, creo que aún no lo había superado. La última vez que conversé con ella fue hace unos años; era mucho más sabia y fue muy amable ­conmigo.




  »La sanación que se ha producido a través de esta experiencia... no sé cómo explicar lo poderosa que es porque nos ha cambiado por completo la vida.




  –Tricia, algunas personas que lean este capítulo habrán sufrido por una pareja que tuvo una aventura. Quizá se encuentren en el momento más intenso del dolor. Podrían leer tus palabras y pensar: «Da la impresión de estar diciendo que el hecho de que mi pareja me haya engañado está bien porque lo planificamos, pero yo no lo veo así. Me duele mucho. Estoy furioso». ¿Qué les dirías?




  –Cuando estaba en medio de esa experiencia –contestó Tricia–, estaba convencida de que aquello era lo más horrible que había sucedido nunca. Y no creo que nadie pudiera hacerme cambiar de idea. Si hubieran hecho una película con esa historia, sería un dramón, pero con un final transformador.




  El comentario de Tricia se hacía eco de lo que yo había visto en mis clientes que habían sanado sus mayores retos. En medio de la experiencia, es importante y necesario reconocer, respetar y sentir plenamente el propio dolor. Años más tarde, quienes tuvieron el valor de hacerlo hablaron de lo crucial que había sido el desafío vital en su evolución.




  Tricia me sorprendió entonces con esta revelación: Bob le habló una vez de que la aventura con Claire podía haber sido planeada por todos ellos antes de nacer.




  –¿Cuándo dijo eso? –pregunté.




  –En su cama de la residencia, unos días antes de su fallecimiento.




  –¿Cómo llegó a ser consciente de eso?




  –Iba a lo que él llamaba «el otro lado». Cuando regresaba de allí, le brillaban los ojos y decía que le habían dicho que planificamos nuestras vidas, que escribimos un guion para enfrentarnos a situaciones que nos permiten crecer espiritualmente, pero que tenemos libre albedrío en nuestra forma de responder.




  Le pregunté a Tricia si había algo más que le gustaría decir a alguien que sufre porque su pareja ha tenido una aventura.




  –Sé cómo se siente uno. Lo que me decía a mí misma todo el tiempo (y estas palabras me reconfortaban) era que él no lo hizo porque no me amara. Aquello únicamente tenía que ver con sus propias debilidades, no era porque no me quisiera, ni para hacerme daño, ni mucho menos porque fuera malo. Date cuenta de que sigues siendo la misma persona que ama tu pareja, y ella la misma que tú amas.




  Regresión del alma de Tricia a vidas pasadas




  Para determinar si Tricia, Bob y Claire habían planeado la aventura extramatrimonial de Bob antes de nacer, Tricia y yo comenzamos con una regresión del alma a vidas pasadas. La dirigí a través de los pasos habituales de relajación; luego bajó una escalera y entró en la Sala de Registros. Avanzó lentamente por el pasillo hasta que una puerta en particular captó su atención. Le pedí que la cruzara y se adentrara en la vida pasada que había tras ella.




  –¿Estás fuera o dentro? –le pregunté.




  –Dentro. Es una cafetería con sillas y mesas redondas, amplia, con mostradores y gente atendiendo detrás de ellos. Es de día. Hay luz que entra por la ventana. Estoy sola. Es un ambiente cálido y cargado. Huele mal, a humo de cigarrillos.




  »Tengo unos zapatos de tacón. Sencillos, no muy atractivos. Llevo medias de nailon, una falda –puedo sentir el dobladillo– y una chaqueta femenina de color marrón con una blusa roja muy brillante. Es una ropa de trabajo bonita para la jornada. La falda va a juego con la chaqueta. Llevo las uñas pintadas, una pulsera en el brazo derecho y un anillo en la mano izquierda. Es un aro de oro con otro anillo al lado; parece un pequeño trozo de piedra, muy pequeño.




  Le pedí a Tricia que visualizara un espejo frente a su cara.




  –¿Qué ves reflejado?




  –Soy joven, muy atractiva, con los labios pintados de rojo. Llevo sombrero. El pelo, oscuro y ondulado, me llega hasta los hombros y tengo una piel muy clara. Soy pequeña y delgada.




  –Deja que el espejo se desvanezca –dije suavemente–. ¿Qué estás haciendo ahora?




  –Estoy mirando las mesas. Me siento muy agitada, nerviosa, desdichada, asustada... Alguien va a venir. He quedado allí con él. Llevo un bolso en el brazo derecho. Lo abro para tomar un pañuelo. De vez en cuando pasa gente junto a la ventana. Pasa un hombre con sombrero. Hay un periódico en el mostrador. Camino muy despacio, me detengo, miro, estoy nerviosa. Hay una mampara que divide la sala, una señora sentada en un taburete alto, un poco más allá dos hombres bebiendo algo. Hay mucho silencio. Un hombre se acerca a la puerta.




  –¿Es la persona con la que has quedado?




  –No.




  –¿Aparece la persona con la que has quedado?




  Tricia se quedó callada mientras dejaba que la escena avanzara.




  –No.




  –¿Cómo te sientes al ver que no aparece?




  –¡Fatal! –respondió con dolor en su voz–. Traicionada. Abandonada. Muy triste. Muy triste.




  –¿Sabes con quién te ibas a encontrar?




  –Alguien muy importante para mí. –Empezó a llorar–. Es... mi marido. Era su manera de decirme que, si no venía, ya no volvería nunca. Ahora lo sé. Lo sé ahora. Estoy segura de ello. Tenía muchas esperanzas de que así fuera.




  –Tricia, quiero que sientas la energía del hombre que no apareció. ¿Es tu marido en esa vida alguien que está o estuvo en tu vida actual?




  –Sí –respondió con la voz temblorosa–. Era Bob. Mi Bob. –Empezó a sollozar.




  –Deja que cualquier emoción que surja fluya a través de ti, con la certeza de que las lágrimas son curativas y limpian tu alma –le sugerí.




  Durante unos momentos hicimos una pausa mientras las lágrimas fluían. Cuando el llanto de Tricia se calmó, la adelanté a la siguiente escena de esa vida.




  –Hay una acera, árboles. Es precioso, casi como un parque –des­cribió, ahora repentinamente alegre–. Hace un día muy bonito. Estoy caminando, me siento muy contenta, respirando la brisa. Hay un chico joven en bicicleta delante de mí. Lo saludo con la mano. Lo conozco. Es mi hijo.




  Le pregunté si sabía si el padre del niño es el mismo hombre que no había aparecido en el café.




  –No es el mismo hombre –dijo con seguridad–. Es una sensación muy diferente.




  A menudo, la gente tiene esa sensación de certeza ante determinados hechos en su regresión. Es el mismo tipo de conocimiento que experimentamos cuando hemos abandonado el cuerpo y el Hogar está en el otro lado.




  –Soy joven y saludable –continuó–. Me siento como si tuviera tal vez treinta años. Estoy casada con el padre del niño. Ahora estoy abrazando a mi hijo. Luego él vuelve a su bicicleta. Ahora va delante de mí. Hay un perro corriendo por la hierba. Hay un edificio más adelante hacia el que me dirijo, un gran bloque de ladrillo, como un edificio de oficinas o de la universidad. Estoy muy contenta, muy feliz, feliz de estar con el niño.




  »Voy a entrar en el edificio. He quedado con mi marido. Atravieso las puertas. Puertas dobles, grandes, doradas, con picaportes muy grandes. El suelo del interior es de baldosas pulidas. Mi hijo deja su bicicleta fuera y viene conmigo. Lo tomo de la mano. Caminamos por un pasillo. Hay un hombre –ahora reía alegremente–, mi marido. El niño corre a sus brazos. Me siento muy feliz.




  »Mi marido me sujeta por la cintura. Agarra una chaqueta y se la pone. Ahora estamos caminando por el pasillo. Me toma de la mano. Salimos por la puerta y mi hijo va a por su bicicleta. Volvemos por el camino por el que he venido.




  –Tricia –dije–, confiemos en que tus guías y tu alma te han traído a esta escena por una razón. ¿Qué necesitas saber sobre la escena que se te muestra?




  –Me siento muy afortunada. Pasó algo muy malo y lo superé. Por eso me siento tan dichosa.




  –¿Lo malo que pasó fue que tu primer marido te dejó?




  –Sí. –Comenzó a llorar de nuevo–. Estoy segura.




  –¿Hay algo más que puedas experimentar aquí, o estás lista para seguir adelante?




  –Estoy lista.




  –A la cuenta de tres –le indiqué–, avanzarás inmediatamente a la siguiente escena o acontecimiento significativo de la vida que estás viviendo ahora. Uno..., dos... ¡y tres! ¿Dónde estás ahora y qué está pasando?




  –Ya soy bastante mayor, por lo menos sesenta años. Estoy en mi casa, en mi habitación. Sola. Me siento cansada y débil. Tengo frío, pero no puedo taparme con la manta. No puedo moverme. Tengo los ojos cerrados.




  Le pregunté a Tricia si sabía si este era el último día de esa vida.




  –Creo que sí.




  –¿Te sientes satisfecha con esta escena o te queda algo más por experimentar aquí?




  –Siento que esa vida ha terminado. Estoy dispuesta a seguir adelante.




  –Cuando estés lista –dije–, deja que la vida que has estado examinando llegue a su fin. Tu alma sabe exactamente lo que ocurre al final de una vida. Tu alma sabe cómo salir de un cuerpo físico cuando una vida se ha completado.




  »Acabas de morir y te alejas del cuerpo físico. Has pasado por esta experiencia muchas veces antes, y no sientes ningún dolor o molestia física. Al salir del cuerpo, podrás seguir hablando conmigo y respondiendo a mis preguntas porque ahora estás en contacto con tu verdadero ser interior, tu alma. Siente cómo tu mente se expande hacia los niveles superiores de tu ser.




  »Ahora estamos yendo a un lugar de conciencia expandida mientras asciendes al reino amoroso de un poder espiritual que todo lo sabe. Aunque solo estás en la puerta de entrada a este hermoso reino, tu alma puede sentir la alegría de ser liberada. Todo se volverá muy familiar para ti a medida que avancemos, porque este reino pacífico encarna una aceptación omnisciente. Ahora, mientras cuento hasta tres en voz alta, quiero que pidas en silencio a tu guía espiritual que aparezca cuando llegue a la cuenta de tres. Uno..., dos..., ¡tres! Describe el aspecto o la sensación que te produce tu guía.




  –¡Una luz hermosa! –exclamó Tricia, con una nota de asombro en su voz–. Una mujer: parece muy femenina y leve...




  –Pídele a tu guía que te diga un nombre para llamarla.




  –Reeding.




  –Pregúntale a Reeding por qué se te mostró esa vida pasada en particular y qué es importante que entiendas de ella.




  A continuación, Tricia me transmitió la conversación que se desarrolló en su mente cuando le indiqué que hiciera una serie de preguntas.




  Reeding: En esa vida te tomaste las cosas demasiado en serio. Cuando te dejaste llevar descubriste una alegría inmensa.




  Tricia: ¿Cuál era mi plan con Bob y Claire en mi vida actual? ¿Por qué creamos ese plan?




  Reeding: Tenías que conocer y experimentar el amor incondicional.




  Tricia: ¿Por quién iba a sentirlo?




  Reeding: Por Bob.




  Tricia: ¿Bob accedió a desempeñar ese papel para permitirme conocer el amor incondicional?




  Reeding: Sí, por supuesto.




  Tricia: ¿Cómo estoy aprendiendo esta lección?




  Reeding: Espléndidamente, aunque todavía te tomas a ti misma demasiado en serio. No tengas miedo de retroceder.




  Tricia: ¿Hay otras razones por las que planeé experimentar la traición de Bob?




  Reeding: El perdón.




  Tricia: En la vida pasada que vi, ¿morí sin haber perdonado del todo a mi primer marido [Bob]?




  Reeding: Sí.




  Tricia: ¿Qué más puedo hacer para llegar a un punto de perdón total y amor incondicional en mi vida actual?




  Reeding: Deja de resistirte a lo que eres. Los celos que sigues sintiendo te hacen sentir culpable. La culpa no te deja aceptar tu verdadero ser, tu naturaleza.




  Tricia: ¿Cómo puedo liberarme de los celos y la culpa?




  Reeding: Te lo tomas todo muy a pecho. Aprende de Bob, que era un maestro en el arte de gozar la vida. Viniste aquí [a la Tierra] con un corazón juguetón. Viniste a disfrutar. A ser feliz. Te permitiste creer que eso no estaba bien. Que ese no era tu verdadero yo. Este es un comportamiento aprendido.




  Tricia: ¿Cómo puedo desaprenderlo?




  Reeding: Acuérdate de cómo jugabas. Recuerda quién eras de niña. Bob vino a enseñarte eso. Era un maestro del juego. Recuerda lo divertido que es jugar.




  Tricia: Quiero saber si Bob está bien, si me sigue queriendo allá donde esté, si es feliz y si me ama como cuando estaba aquí.




  Reeding: Está muy bien... y te adora.




  Tricia: ¿Cuándo lo veré? ¿Lo estoy haciendo bien en esta vida para prepararme para estar con él?




  Reeding: Bob quiere que disfrutes de la vida y que la vivas al máximo. Lo verás de nuevo. Estarás con él. Y, claro que sí, él también lo quiere.




  Con esto Tricia me señaló que la charla con Reeding había llegado a su fin. Comencé el proceso de sacarla del trance:




  –Pedimos que se liberen y anulen todos los votos y promesas ligados a la vida pasada que acabamos de examinar y que ya no sirven.




  »Tricia, deseo que lleves a tu memoria consciente todo lo que has visto y experimentado. Todos los pensamientos, sentimientos y conocimientos que has adquirido hoy seguirán siendo útiles y te darán poder en tu vida actual, tanto consciente como inconscientemente. Ahora obtendrás una sensación renovada de energía y propósito. Deja que este conocimiento omnisciente se asiente poco a poco dentro de tu mente consciente en la perspectiva adecuada.




  »Mientras cuento lentamente del uno al diez, me gustaría que hoy volvieras a la sala con los ojos abiertos, sintiéndote despierta y alerta y capaz de seguir asimilando esta vivencia. La sanación, la comprensión y el buen trabajo que has realizado hoy quedarán grabados en tu mente superconsciente y se reflejarán en tus elecciones, en tus acciones y en el concepto que tengas de ti a partir de ahora.
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